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El objetivo de este trabajo es analizar las narraciones de los visitantes extran-
jeros que tuvieron contacto con Francisco Eduardo Tresguerras en el territorio 
mexicano; sus publicaciones traslucen el bagaje cultural desarrollado durante 
la Ilustración que —observadas a partir de conceptos filosóficos sobre el buen 
gusto, la belleza y los sentimientos— aspectos debatidos por pensadores euro-
peos, permiten identificar el ambiente social y cultural de los últimos años del 
virreinato y las luces del nuevo pensamiento reflejadas en las obras artísticas 
del celayense. Por ende, el patrimonio bibliográfico que otorga la base de este 
trabajo adquiere valores históricos, sociales, bibliográficos y artísticos.

Francisco Eduardo Tresguerras; viajeros; bibliografía; Celaya; siglo XIX.

The objective of this work is to analyze the accounts of foreign visitors who had 
contact with Francisco Eduardo Tresguerras in Mexican territory. Their publi-
cations reveal the cultural background developed during the Enlightenment 
which, when viewed from philosophical concepts of good taste, beauty, and 
feelings —aspects debated by European thinkers— allow us to identify the social 
and cultural environment of the final years of the viceroyalty and the lights of 
new thinking reflected in the artistic works of the Celaya-born artist. Therefore, 
the bibliographic heritage that provides the foundation for this work acquires 
historical, social, bibliographic, and artistic values.

Francisco Eduardo Tresguerras; travelers; bibliography; Celaya; 19th century.
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Introducción1

Las plumas de literatos, periodistas, historiadores e interesados en las artes han 
aportado información sobre la vida y obra artística de Tresguerras; algunos de 
estos autores establecieron modelos para abordar su figura, otros innovaron 
en su abordaje.2 A partir de sus estudios, han desarrollado una larga tradición 

1 UNAM, Programa de Becas Posdoctorales en la UNAM. Becaria del Instituto de Investiga-
ciones Bibliográficas, asesorada por la Dra. Silvia Salgado Ruelas.
2 Tadeo Ortiz de Ayala, México considerado como nación independiente y libre, ó sean al-
gunas indicaciones sobre los deberes más esenciales de los mexicanos (Burdeos: Carlos 
Lawalle Sobrino, 1832); Manuel Payno “Don Francisco Eduardo Tres-Guerras”. El Museo 
Mexicano o Miscelánea Pintoresca de Amenidades Curiosas e Instructivas, 2 (1843):16-20; 
Agustín R. González, “D. Francisco Eduardo Tresguerras”, Hombres ilustres mexicanos: 
biografías de los personajes notables desde antes de la Conquista hasta nuestros días, 
vol. 3 (México: I. Cumplido, 1873-1874), 104-112; Manuel Revilla, El Arte en México, en la 
época antigua y durante el gobierno virreinal (México: Oficina Tipográfica de la Secretaría 
de Fomento, 1893); Nicolás Mariscal, “El desarrollo de la arquitectura en México”, El Arte 
y la Ciencia. Revista Mensual de Bellas Artes e Ingeniería 2, núm. 9 (diciembre de 1900): 
129-133; Antonio Peñafiel, Ciudades coloniales y capitales de la República Mexicana, t. 
4 (México: Imprenta y Fototipia de la Secretaría de Fomento, 1908-1914); Francisco Díez 
Barroso, El arte en Nueva España (México: [s. e.], 1921); José Juan Tablada, Historia del 
arte en México (México: Compañía Nacional Editora Águilas, 1927); José Rodríguez Fa-
miliar, Francisco Eduardo Tresguerras (México: Cultura, 1933); Homenaje al insigne arqui-
tecto Francisco Eduardo Tresguerras en el primer centenario de su muerte (Guanajuato: 
Gobierno del Estado, 1933); Silvestre Baxter, La arquitectura hispano colonial en México 
(México: [s. e.] 1934); Justino Fernández, El arte moderno en México. Breve Historia. Si-
glos XIX y XX (México: UNAM, IIE / Librería Robredo / Porrúa e Hijos, 1937); Abelardo Ca-
rrillo y Gariel, Datos sobre la Academia de San Carlos de Nueva España. El arte en México 
de 1781 a 1863 (México: [s. e.], 1939); Luis Velasco y Mendoza, Historia de la ciudad de 
Celaya, t. 3 (México: Imprenta “Manuel León Sánchez”, 1947-1949); Francisco de la Maza, 
“Dibujos y proyectos de Tresguerras”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 5, 
núm. 18 (1950): 27-33; Francisco de la Maza, “La tumba de Tresguerras”, Anales del Insti-
tuto de Investigaciones Estéticas 5, núm. 19 (1951): 105-118; Manuel Romero de Terreros, 
El arte en México. Durante el virreinato (México: Editorial Porrúa, 1951); Jesús Rodríguez 
Frausto, “Tresguerras”, Biografías, núms. 85-96 (30 de marzo de 1959-29 de febrero de 
1960); Rafael Zamarroni Arroyo, Narraciones y leyendas de Celaya y de El Bajío, t. 2 (Mé-
xico: Editora Mexicana de Periódicos, Libros y Revistas, 1959-1960); Francisco de la Maza, 
“En el segundo centenario de Tresguerras”, Anales del Instituto de Investigaciones Esté-
ticas 8, núm. 29 (1960): 9-14; Justino Fernández, El hombre. Estética del arte moderno y 
contemporáneo (México: UNAM, IIE, 1962); Francisco de la Maza, “Otra vez Tresguerras”, 
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 8, núm. 32 (1963): 53-58; Miguel Malo y 
Fernando León de Vivero, San Miguel Allende (México: Edimex, 1963); Víctor Manuel Vi-
llegas, Tresguerras: arquitecto de su tiempo (México: Talls. Offset Diana, 1964); Fernando 
Benítez, La ruta de la libertad (México: ERA, 1964); Justino Fernández, Estética del arte 
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que debate acerca de su valor profesional y señala su fortuna crítica; poco se 
ha trabajado sobre las aportaciones del celayense en el ámbito del diseño y 
su vinculación con los preceptos de la Ilustración, sin ser un artista ilustrado, en 
palabras de Immanuel Kant.3

Antecedentes
Las líneas de investigación señaladas por los diferentes estudiosos requieren 
continuidad, están latentes, aguardan el diálogo, en ocasiones manteniendo si-

mexicano: Coatlicue. El retablo de los reyes. El hombre (México: UNAM, IIE, 1972); Sergio 
Márquez Acevedo, “Precisiones sobre Tresguerras”, sobretiro del Boletín del Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas (1973): 195-197; Israel Katzman, Arquitectura del siglo XIX 
en México (México: UNAM, Centro de Investigaciones Arquitectónicas, 1973); Dionisio 
Victoria Moreno, El Carmen de Celaya: datos para la historia de su construcción y con-
servación 1597-1980 (México: [s. e.], 1984); Manuel Toussaint, Arte colonial en México 
(México: UNAM, IIE / DDF / Conaculta / INBA, 1990); Mónica Leticia Gálvez Jiménez, Celaya: 
sus raíces africanas (México: Ediciones Rana, Nuestra Cultura, 1995); Guillermo Tovar de 
Teresa, Repertorio de artistas de México: artes plásticas y decorativas, t. 3 (México: Funda-
ción Bancomer, 1995-1997); Patricia Campos Rodríguez, “Salvatierra en el tiempo y en el 
espacio”, en Ciudades guanajuatenses a la orilla del milenio (Guanajuato: Universidad de 
Guanajuato, H. Ayuntamiento de Acámbaro, 1997), 11-24; Mina Ramírez Montes, “Fortuna 
y dispendio. Patronazgo en el Querétaro virreinal”, en Patrocinio, colección y circulación 
de las artes (México: UNAM, IIE, 1997), 299-327; Jaime Cuadriello, “Tresguerras, el sueño 
y la melancolía”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 20, núm. 73 (1998): 87-
124; Israel Katzman, Arquitectura religiosa en México 1780-1830 (México: UNAM / FCE, 
2002); José Rodolfo Anaya Larios, Francisco Martínez Gudiño. Un maestro del barroco 
queretano (Querétaro: Universidad Autónoma de Querétaro, Serie Humanidades, 2003); 
Luis Ortiz Macedo, La historia del arquitecto mexicano siglos XVI-XX (México: Grupo Edi-
torial Proyección de México, 2004); Jaime Cuadriello, “Francisco Eduardo Tresguerras”, 
en Fuentes para el estudio de la arquitectura en México: siglo XIX y XX (México: UNAM, 
IIE, 2007), 43-55; Isabel Cervantes Tovar, “La iglesia de El Carmen de Celaya, su edifica-
ción y permanencia”, Academia XXII, 1a. época, año 5, núm. 8 (febrero de 2014): 36-57; 
Israel Katzman, Introducción a la arquitectura del siglo XIX en México (México: UIA, BFJC, 
2016); Isabel Cervantes Tovar, “Las fuentes de inspiración del arquitecto Eduardo Tres-
guerras”, en Visiones del neoclásico en la arquitectura (México: UNAM, FA, DGAPA, 2019); 
“Cartas a Francisco Eduardo Tresguerras”, en Epistolario sociohistórico sobre la pandemia 
del coronavirus-19 (México: UNAM, IIS, 2022); “Corpus bibliográfico de Francisco Eduar-
do Tresguerras en la Biblioteca Nacional de México”, Bibliographica 5, núm. 2 (segundo 
semestre de 2022): 261-306; El Manuscrito Tresguerras de la Academia de San Carlos en 
México, coord. de Silvia Salgado Ruelas (México: UNAM, IIB, 2023).
3 Immanuel Kant, ¿Qué es la Ilustración? Y otros escritos de ética, política y filosofía de la 
historia (Madrid: Alianza, 2009), 24. Kant menciona: “Si nos preguntamos si ahora vivimos 
en una época Ilustrada, la respuesta es no, pero sí en una época de Ilustración”. 
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lencios. De tal suerte que a través del discurso de viajeros, quienes tenían una 
preconcepción de México como un país retrasado en economía, ciencia y artes, 
se desprende el conocimiento de una fortuna crítica omitida para el estudio del 
personaje. El bagaje cultural de estos visitantes es la clave para examinar al ce-
layense a partir de las miradas de quienes legaron sus notas de viaje, elementos 
que otorgan pertinencia a este trabajo.

En sus palabras están presentes las teorías estéticas que se desarrollaron 
en Europa durante el periodo ilustrado, las que impregnaron su valoración. 
Conceptos centrales de la estética y de la teoría del arte que definen lo bello, lo 
sublime y el gusto, desarrollados por pensadores ingleses como Joseph Addi-
son (1672-1719); Anthony Ashley Cooper, tercer conde de Shaftesbury (1671-
1713); Francis Hutcheson (1694-1746), Edmund Burke (1729-1797) y David 
Hume (1711-1776), quienes incidieron y dieron pie a otras reflexiones dentro 
de los fundamentos de la estética francesa del siglo XVIII.4 La teoría estética eu-
ropea no está completa sin atender las aportaciones de Immanuel Kant (1724-
1804) con su obra Crítica del juicio, que conjuga en sus reflexiones las ideas 
de filósofos de primera línea.5 A partir de estos conceptos, el trabajo realizado 
por nuestro artista es relevante dentro del mundo predominantemente barroco 
del Bajío mexicano (zona de los estados de Guanajuato, Michoacán y Jalisco), 
razones por las que esta propuesta explora una nueva veta, la literatura de viajes 
como fuente primaria para el acercamiento al personaje.

Algunos de estos autores conversaron con el celayense, otros se acercaron 
a su labor artística, y por ello sus publicaciones son una mina sin explotar. Al 

4 Con obras como las de Anne Thérèse de Marguenat de Courcelles, marquesa de Lam-
bert. Los tratados para la mujer, trad. y est. de Marìa José Bono Guardiola (San Vicente: 
Universidad de Alicante, 2006); Denis Diderot, “Traité du Beau”, en Oeuvres, trad. de An-
dré Billy (París: Gallimard, 1951), 1075-1112; Voltaire [François-Marie Arouet], “Goût”, en 
Encyclopédie, ou, Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers, par une so-
ciété de gens de lettres, t. 17 (Livourne: de l’Imprimerie des Éditeurs, 1773).
5 Immanuel Kant, Crítica del juicio, trad. y ed. de Manuel García Morente (México: Edinal 
Impresora, 1973); Christian Wolff, Pensamientos racionales: acerca de Dios, el mundo y el 
alma del hombre, así como sobre todas las cosas en general, ed. de Agustín González Ruiz 
(Madrid: Akal, 2000); Alexander G. Baumgarten, Johann Hamann, Moses Mendelssohn y 
Johann Winckelmann, Belleza y verdad: sobre la estética entre la Ilustración y el Roman-
ticismo, trad. de Vicente Jarque Soriano y Catalina Terrasa Montaner (Barcelona: Alba, 
1999); Johann Georg Sulzer, Nouvelle théorie des plaisirs ([s. l.: s. e.], 1767; Johann Joa-
chim Winckelman, Reflexiones sobre la imitación del arte griego en la pintura y la escultura 
(Barcelona: Península, 1987); Ephraim Lessing, Laocoonte, introd. de Justino Fernández, 
trad. de Amalia Raggio (México: UNAM, 1960).
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momento, es amplia la lista de obras identificadas que fueron ejecutadas por 
Tresguerras; otras más, las que se le atribuyen. Para el desarrollo de esta inves-
tigación sólo se mencionan las obras que los viajeros refieren, es decir, los tra-
bajos que conocieron durante su estancia en las diferentes ciudades mexicanas 
que visitaron, porque son ellas la base de sus apreciaciones.

Francisco Eduardo Tresguerras
Tresguerras nace en Celaya en 1759, estudia dibujo durante un año en la ca-
pital del país6 y desarrolla su labor en las ciudades de Querétaro, San Miguel 
de Allende, San Luis Potosí y Celaya. Realizó obras en disciplinas como pintura, 
escultura, talla en madera, literatura y arquitectura. En 1794 se presenta en la 
Real Academia de San Carlos de Nueva España y solicita ser reconocido como 
arquitecto,7 resolución que se desconoce.

En 1807 recibe el nombramiento de maestro mayor de obras de Celaya, 
al terminar la edificación de la iglesia de El Carmen.8 Una vida dedicada al arte, 
que concluye el último año de la pandemia debido al cólera morbus que azotó 
el mundo entre 1817 y 1833.9 Su presencia en la Academia de San Carlos man-
tiene interrogantes, que han dejado de lado otras miradas.

Desarrollo
La Nueva España del siglo XVIII recibió los ecos de las manifestaciones que se 
originaron en otras latitudes, como la independencia de Estados Unidos, la Re-
volución francesa y la Revolución industrial; sus resultados se mezclaron con el 
pensamiento ilustrado, el cual se formalizó con la apertura de la Real Academia 
de San Carlos en 1785; otro factor a considerar es la importación continua de 
publicaciones europeas, eventos que inciden en el celayense.

Uno de los muchos síntomas de la Ilustración fueron los viajes de orden 
científico y el recién liberado territorio mexicano fue un imán para viajeros de 

6 Payno, “Don Francisco Eduardo Tres-Guerras”, 19.  
7 Carrillo y Gariel, Datos sobre la Academia, 30-31.
8 Luz Paola López Amezcua, “Soñaba en contra mía: biografía de Francisco Eduardo Tres-
guerras” (tesis de maestría, Universidad de Guanajuato, 2014), 98.
9 Elsa Malvido Miranda y Miguel Ángel Cuenya Mateos, “La pandemia de cólera de 1833 
en la ciudad de Puebla”, en El cólera de 1833. Una nueva patología en México. Causas y 
efectos, 11-45 (México: INAH, 1992), 12-13.
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diferentes latitudes, con interés en las riquezas mexicanas y en los beneficios 
económicos. Gracias a los diarios de viaje, crónicas de aventuras y registro de 
sus visitas, tenemos la posibilidad de obtener nuevas miradas sobre el artista  
y sus obras.10

Visitante paradigmático, observador meticuloso,11 el geógrafo, naturalis-
ta y explorador prusiano Alexander von Humboldt (1769-1859) fue el primer 
extranjero que menciona a Tresguerras.12 Obtuvo amplio pasaporte para él y 
para el naturalista y botánico francés Aimé Goujaud Bonpland (1773-1858), con 
quien se embarca en junio de 1799 en un viaje de casi cuatro años, y visita Vene-
zuela, Cuba, Colombia, Ecuador, Perú y México.13 

Todavía como parte del imperio, Nueva España develó para el prusiano 
la riqueza territorial, por lo que se interesó en “investigar las causas que habían 
influido en los progresos de la población y de la industria nacional”.14 En su obra, 
Ensayo político sobre el reino de la Nueva España enfatiza la posición del terri-
torio novohispano ante el comercio con Europa y Asia, siendo el territorio con 
mayor riqueza entre los reinos sujetos a la corona española; observaciones que 
se apoyan en los informes oficiales que le fueron facilitados para sus trabajos.

El arte fue un tópico que no captó su interés, pero al arribar a Celaya co-
menta que ahí se han edificado algunos edificios modernos. Específicamente 
señala que “la iglesia de los carmelitas de Celaya es de bella composición, ador-
nada de columnas de orden corintio y jónico”15 (Figura 1). Estas palabras indican 
su sorpresa ante edificaciones que no responden a los modelos barrocos; al 
salir de la observación rutinaria, “alguna cosa grande, singular o bella”16 detona 
el placer, consecuencia de un estímulo. 

10 Lydia Rodero Oliván, “Artistas viajeros europeos en el México del siglo XIX (1821-1846)” 
(tesis, Universidad de Zaragoza, 2017), 19. 
11 Margarita Pierini, Viajar para (des)conocer. Isidore Löwenstern en el México de 1838 
(México: UAM Iztapalapa, 1990), 47.
12 Alexander von Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, t. 1 (París: 
En Casa de Rosa, 1822), 1.
13 José Iturriaga de la Fuente, Anecdotario de viajeros extranjeros en México. Siglos XVI-XX 
(México: FCE, 1988), 118-119.
14 Humboldt, Ensayo político, 8.
15 Ibid., 19.
16 Joseph Addison, Los placeres de la imaginación y otros ensayos de The Spectator, ed. 
de Tonia Raquejo (Madrid: Visor, 1991), 30-33. Addison considera que el placer se divide 
en dos clases: el placer primario proviene de los objetos que tenemos presentes, y el pla-
cer secundario surge de la imaginación, es generado por pinturas, estatuas y narraciones 
literarias. 
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Figura 1. Iglesia de El Carmen, Celaya, Gto. Fotografía de Isabel Cervantes.  
SECRETARIA DE CULTURA.-INAH.-MEX. Reproducción Autorizada  

por el Instituto Nacional de Antropología e Historia.

En su observación17 surgen los valores de simetría, armonía, orden y propor-
cionalidad, sinónimos de belleza.18 Es necesario considerar el placer patente ante 
el objeto, en este caso, la arquitectura basada en ejemplos de prestigio provocó 
“asociaciones familiares de autoridad y respetabilidad”19 que dejaron conocer 
el bagaje cultural del prusiano; en palabras de Fausto Ramírez, son signos que 
señalan poder. Todavía más información aporta el visitante al mencionar que la 
edificación que tiene ante sus ojos es de orden corintio y jónico; con ello inscribe 
la obra entre las edificaciones que se apropian del repertorio clásico e indica su 

17 Edmund Burke, Indagación filosófica sobre el origen de nuestras ideas acerca de lo  
sublime y de lo bello, trad. de Menene Gras Balaguer (Madrid: Tecnos, 1987), 25.
18 Anthony Shaftesbury, Carta sobre el entusiasmo, introd. y trad. de Agustín Andreu (Bar-
celona: Crítica / Grijalbo Mondadori, 1997), 18.
19 Fausto Ramírez, “Reflexiones sobre la aparición de nuevos programas en la arquitectura 
decimonónica en México”, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 12, núm. 48 
(1978): 89.
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conocimiento de los modelos defendidos por el alemán Winckelmann, enfatizan-
do que lo que observa se inscribe dentro de las fábricas modernas realizadas en 
Europa, lo cual se traduce en la creación de un orden nuevo basado en la razón 
y en el intelecto.20 Las palabras de Humboldt a primera vista parecen escuetas, 
sin embargo, a partir de ellas sale a la luz su cultura, sus gustos y placeres. Así, el 
prusiano nos habla de él, de la conexión entre su entendimiento y gusto, pero 
también de todo un siglo de debates y reflexiones en torno a la estética ilustrada. 

Durante la visita de Humboldt, el templo de El Carmen  estaba en cons-
trucción (1802 a 1807). El incendio que terminó con él y dio pie a la obra de 
Tresguerras ocurrió el 16 de julio de 1802, día de la festividad de la Virgen  
de El Carmen. Mientras la feligresía realizaba una procesión desde el templo has-
ta la plaza principal, llegaron voces anunciando las llamas en la iglesia. De la edi-
ficación del carmelita lego fray Andrés de San Miguel construida en 162921 sólo 
quedó la pared que unía al templo con el convento y los arranques de los muros.

La única obra realizada por Tresguerras que comenta Humboldt es la igle-
sia de El Carmen; debe haber conocido alguna otra —como el puente sobre 
el río la Laja—, pero su silencio al omitirlo da mayor luz a sus palabras sobre el 
templo de los carmelos (Figura 2).

Figura 2. Puente sobre el río la Laja, Celaya, Gto.  
Fotografía de Isabel Cervantes Tovar.

20 Xavier Cortés Rocha, El clasicismo en la arquitectura mexicana 1524-1784 (México: 
UNAM, FA / Miguel Ángel Porrúa, 2007), 26.
21 Cervantes Tovar, “La iglesia de El Carmen de Celaya…”, 37-57.
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A los 20 años de la visita del prusiano, México había logrado su indepen-
dencia y era el objetivo de varias naciones con intereses comerciales que encu-
brían la explotación de recursos naturales y, por qué no, la dominación, ahora 
con una nueva bandera. Bajo estos ideales fue el acercamiento del norteame-
ricano, diplomático y exsecretario de Guerra de Estados Unidos, Joel Robert 
Poinsett (1779-1851), un hombre de amplia visión, con “conocimiento de los 
acontecimientos europeos”,22 y profunda experiencia en la situación política 
y económica de Latinoamérica. En la primera de sus dos estancias en México, 
desembarcó en el puerto de Veracruz el 18 de octubre de 1822, visita que con-
cluyó un año después. 

Se mostró interesado en el comercio y la amistad entre naciones, pero su 
actividad disfrazó su verdadero objetivo: incrementar los territorios de su patria 
a costa de los mexicanos, con la compra de Texas. Dentro de sus juegos políti-
cos, se dedicó a conocer y estudiar el país, de esta manera llegó a la puerta del 
Bajío, Celaya.

Poinsett fue un agudo observador y el resultado de su pluma, Notas sobre 
México (1822), muestra interés por el arte; deja algunas notas sobre pintura y es-
cultura, pero destacan sus comentarios al reconocer espacios y partidos arqui-
tectónicos en las edificaciones que visitó. La cultura del norteamericano delata 
las múltiples “lecturas que tiene tras de sí, textos a los que había tenido acceso, 
o que formaban parte de la atmósfera cultural,” 23 características de las socieda-
des que frecuentaba, tanto en Europa como en América.

Así, en Querétaro resaltó los beneficios del acueducto elevado; los co-
mentarios que realizó sobre iglesias y conventos son genéricos, no se detiene a 
detallarlos, pero al llegar a las proximidades de Celaya sus palabras fluyen y nos 
hablan de todo lo que atrapa su atención; de esta manera menciona que para 
llegar a la ciudad cruzaron “el río de la Laja por un hermoso puente de piedra, 
de cinco arcos”.24 Las dimensiones no son un elemento que dote de belleza a 
una edificación, bajo las reflexiones de Edmund Burke,25 sin embargo, el comen-
tario del visitante sirve para analizar las diferentes meditaciones de filósofos, 
que muestran la riqueza ideológica que surge en el siglo XVIII.  

Por su parte, Addison propone que el individuo “que posee una imagi-
nación delicada participa de muchos y grandes placeres, de los que no puede 

22 Joel Robert Poinsett, Notas sobre México (1822) (México: Jus, 1973), 12-18.
23 Pierini, Viajar para (des)conocer, 54.
24 Poinsett, Notas sobre México, 202.
25 Burke, Indagación filosófica, 69-70.
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disfrutar un hombre vulgar”,26 de tal manera que la viveza de su imaginación 
le da una especie de propiedad sobre lo que observa. Por ello, el interés que 
mostró Poinsett por la arquitectura utilitaria es relevante; visionario, y como es-
tratega, reconoce las construcciones que benefician las ciudades, dotándolas 
de recursos y comunicación, como el acueducto de Querétaro y el puente para 
llegar a Celaya.

Para él, Celaya era una urbe “primorosamente construida”, pero sus mayo-
res elogios fueron para la iglesia de El Carmen, la cual conoció acompañada de 
su arquitecto, describiéndola como un “edificio de estilo puro y de muy buen 
gusto”, la admiración por el trabajo arquitectónico ratifica la orientación intelec-
tual que el arquitecto Luis Ortiz Macedo concede al estilo neoclásico.27 Dentro 
del lenguaje referente a las artes, las soluciones arquitectónicas en las que pre-
dominaban los elementos del repertorio clásico hacia finales del siglo XVIII e 
inicios del siglo XIX fueron descritas genéricamente como de “buen gusto”. Para 
completar estas ideas me interesa recurrir al profesor de la Real Academia de 
San Fernando de Madrid, Antonio Ponz (1725-1792), beneficiario del movimien-
to ilustrado, promotor del arte neoclásico, quien señala que las obras artísticas 
realizadas bajo los ideales grecolatinos son ejemplo de buen gusto y de la sa-
biduría de la Antigüedad, y utiliza descalificaciones para toda obra que no se 
apegue a estos ideales, como el mal gusto, la abominación y la degeneración 
en las obras artísticas.28 Sirva lo anterior para señalar el lenguaje utilizado en 
publicaciones que Eduardo Tresguerras estudió, producto de la pluma de uno 
de los autores que el celayense consideró su maestro.

Poinsett expresó en varias ocasiones el interés del celayense por dotar a 
su ciudad natal de hermosos edificios y obras que mejoraran el gusto de sus 
conciudadanos; insistió en leerle al visitante lo que había escrito en un manus-
crito de su propiedad, palabras que no fueron claras para quien escuchaba. Se-
guramente el manuscrito que le leyó a Poinsett será el que se encuentra en la 
Biblioteca Nacional de México, Varias piezas divertidas en prosa y verso...,29 obra 
que devela el carácter del celayense, su forma de razonar y la concepción que 
tenía de sí mismo, así como de sus conciudadanos (figuras 3-5).

26 Addison, Los placeres de la imaginación, 38.
27 Luis Ortiz Macedo, El arte neoclásico en México (México: UNAM, FA, Seminario de Cultura 
Mexicana / Delegación Miguel Hidalgo / Miguel Ángel Porrúa, 2012), 9.
28 Antonio Ponz, Viaje a España, en que se da noticia de las cosas más apreciables y dignas 
de saberse, que hay en ella (Madrid: Vda. de Ibarra, Hijos y Co., 1787-1793), 181.
29 Francisco Eduardo Tresguerras, Varias piezas divertidas en prosa y en verso por Dn Francis-
co Tresguerras, grabador, y profesor de las tres nobles artes (MS, Querétaro, 1796).
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Figura 3. Varias piezas divertidas en prosa y verso por Dn. Francisco Tresguerras  
grabador y profesor de las tres nobles artes. Francisco Eduardo Tresguerras, 69,  

Manuscrito, BNM. Fotografía de Mónica Gisel Aguilar López.
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Figura 4. Varias piezas divertidas en prosa y verso por Dn. Francisco Tresguerras  
grabador y profesorde las tres nobles artes. Francisco Eduardo Tresguerras, 127,  

Manuscrito, BNM. Fotografía de Mónica Gisel Aguilar López.
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Figura 5. Varias piezas divertidas en prosa y verso por Dn. Francisco Tresguerras  
grabador y profesorde las tres nobles artes. Francisco Eduardo Tresguerras, 93,  

Manuscrito, BNM. Fotografía de Mónica Gisel Aguilar López.

Joel Poinsett estaba acostumbrado al trato social, al análisis de los perso-
najes, es decir, al conocimiento del ser humano. Vale esta reflexión para men-
cionar que, según sus palabras: “Lo más notable de ese lugar es don Francisco 
de Tresguerras, artista y arquitecto cuyos conocimientos se los debe a él mis-
mo…”.30 Sin olvidar que el objetivo de su visita al estado de Guanajuato fue con 
intereses económicos en materia de minería,31 los destellos que su prosa ha 
dejado sobre la sociedad y cultura guanajuatense ofrecen la visión de primera 
mano de un viajero perspicaz. La aceptación de la que era objeto Tresguerras 
por sus conciudadanos, así como las obras que ejecutó, mostraron al viajero un 
rostro diferente de México.

30 Poinsett, Notas sobre México, 202.
31 Iturriaga de la Fuente, Anecdotario de viajeros, 135.



127DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.540

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

El deseo de aventura y de descubrimientos fue lo que motivó al abogado 
italiano Giacomo Constantino Beltrami (1779-1855), que ha pasado a la poste-
ridad porque se le reconoce haber descubierto la cabecera del río Misisipi en 
1823, durante un viaje por gran parte de Estados Unidos. La continuación de 
esa travesía fue en México, entre 1824-1825; su obra vio la luz en París en 1830, 
bajo el título Le Mexique.32 Enfatiza que los objetivos de su viaje son propios, 
no responden a ningún mecenas. A diferencia de otros viajeros que reconocen 
las aportaciones de Humboldt para el conocimiento de la situación económica 
y territorial de México, Beltrami tiene comentarios de descrédito, indiferencia y 
reprobación, derivados de que consideraba que el prusiano estaba en deuda 
con el Consejo de Indias y con el rey de España.

Destaca que su alma es independiente, por lo que sus líneas son un ho-
menaje a la razón y a la verdad, vienen de su corazón. La pasión en sus palabras 
lo lleva a alzar la voz ante un país nuevo, orgulloso, heroico y desconocido, y 
manifiesta su admiración por “la fuerza de vuestro carácter […] y vuestras bellas 
artes aun casi enteramente ocultas al extranjero y a vosotros mismos”.33 Valga 
comentar que un común denominador de los ideales de los viajeros extranjeros 
era pensar que el movimiento ilustrado se había diseminado de manera homo-
génea en la sociedad, situación muy lejana de ser cierta. El mismo Immanuel 
Kant apunta las diferencias entre el individuo ilustrado y el vivir en un periodo 
ilustrado,34 reflexiones que indican diferentes circunstancias entre las socieda-
des de la época ilustrada.

Giacomo Beltrami ingresa a México por el puerto de Tampico, visita las ciu-
dades de San Luis Potosí, Guadalajara, León y Guanajuato. En su camino hacia 
Ciudad de México se detiene en Celaya, donde se encuentra con Tresguerras. 
Antes de entrar a la ciudad, el puente sobre el río la Laja le causa una grata im-
presión y resalta la solidez y elegancia en su factura.35 La regularidad, belleza y 
armonía del puente de la Laja detonan en el italiano un sentido interno;36 el que 
surge de la observación de objetos de belleza original o absoluta. Igualmente, 
en las notas del viajero es posible comprender las causas de obras señaladas 
como sublimes a partir de características como la grandeza de dimensiones, la 

32 Giacomo Constantino Beltrami, México. Obra escrita en francés por G. C. Beltrami, t. 1 
(Querétaro: Francisco Frías, 1853), 4-10.
33 Ibid., 10.
34 Kant, ¿Qué es la Ilustración?, 24.
35 Beltrami, México, 307.
36 Francis Hutcheson, An Inquiry into the Original of Our Ideas of Beauty and Virtue, ed. de 
Wolfgang Leidhold (Glasgow: Robert and Andrew Foulis / University of Glasgow, 1772). 
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extensión y la magnificencia.37 En sus palabras es perceptible la belleza entendi-
da como una cualidad social,38 cuando la obra es predominantemente utilitaria. 

Menciona que Celaya es una ciudad “bella y risueña” en la que se “respi-
ra donde quiera cierto aire de bienestar”.39 Sobre Tresguerras apunta: criollo, 
miembro de una de las más distinguidas familias de la provincia e interesado en 
servir a su país. En la admiración y reconocimiento al artista destaca su habilidad 
en los trabajos realizados en capillas y altares, como los de la iglesia de San 
Francisco, obras en las que el arquitecto Israel Katzman reconoce el dinamismo 
que lo caracteriza.40

Beltrami aprecia el genio con el que la naturaleza dotó a Tresguerras en las 
bellas artes, cultivadas por él mismo, motivo por el que le adjudicó el sobrenom-
bre del Miguel Ángel de México,41 el cual ha perdurado en el tiempo. El italiano 
reconoce en sus edificaciones los elementos que dotarán de simbolismo a la 
ciudad de Celaya para propios y extraños; es decir, su trabajo es reconocido 
como el elemento identitario y definidor de su terruño. No está de más mencio-
nar que Fausto Ramírez señala a la arquitectura decimonónica como elemen-
to de enaltecimiento social,42 situación palpable cuando la orden carmelitana 
aceptó con agrado las soluciones arquitectónicas propuestas por nuestro artista 
en aras de señalar un estatus superior, en especial del grupo franciscano con 
mayor antigüedad y presencia en esa población.

Con diferentes profesiones, los viajeros permiten reconocer en sus pro-
pósitos y gustos al artista celayense, que se trasmina entre las líneas por ellos 
legadas. Ejemplo de ello es el caso del oficial naval inglés Georges Francis Lyon 
(1795-1832), quien lo conoció en la ciudad de San Luis Potosí en 1826. Antes 
de llegar al territorio mexicano este viajero tenía en su historia una carrera náu-
tica que lo llevó a formar parte de la Naval Real inglesa. Realizó expediciones a 
África y al Ártico, de esta última publicó un diario que enriqueció con dibujos 
propios, siendo de gran utilidad para posteriores exploradores.

Con la experiencia de travesías en su haber, fue comisionado por las Com-
pañías Mineras Bolaños y Real del Monte en enero de 1826,43 para realizar una 

37 Burke, Indagación filosófica, 56. 
38 Ibid., 32. 
39 Beltrami, México, 306.
40 Katzman, Arquitectura del siglo XIX, 94.
41 Beltrami, México, 294-295.
42 Ramírez, “Reflexiones sobre la aparición…”, 88.
43 Edward Thornton Tayloe, México 1825-1828. The Journal and Correspondence of Ed-
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exploración del territorio mexicano con el objetivo de conocer las posibilidades 
para la explotación de minas. Su travesía de ocho meses inició en Tampico y 
visitó San Luis Potosí, Zacatecas, Guadalajara, Valladolid (Morelia), Ciudad de 
México, el actual estado de Hidalgo, Jalapa y Veracruz, desde donde se embar-
ca para su retorno el 4 de diciembre.44 Su diario de viaje sale a la luz con el título 
de Journal of a Residence and Tour in the Republic of Mexico in the Year 1826: 
With Some Account of the Mines of that Country,45 y fue publicado en Londres 
dos años después.46

Pese a que el objetivo de viaje de Lyon eran los yacimientos mineros,47 
su amena narración aporta infinidad de aspectos sobre la vida cotidiana, el te-
rritorio y los personajes con quienes trató en su recorrido, como el encuentro 
que tuvo con el celayense. Lyon ofrece luz sobre el trabajo de Tresguerras, por 
ejemplo, la realización de varias pinturas a “gran escala”.48 Menciona una pintu-
ra de El Divino rostro, que describe como “una representación de la cabeza de 
nuestro Salvador en una hoja, pero bellamente ejecutada”.49 Los sentimientos 
afectados ante una obra de arte que lleva al individuo a olvidarse de los nego-
cios e intereses personales, y fomenta la reflexión, tranquilidad y una agradable 
melancolía que dispone la mente hacia el amor y la amistad,50 es la definición 
del vínculo que surge entre el inglés y el celayense. 

Voltaire decía que el sentimiento que se expresa por la belleza del arte 
surge de la reflexión, siendo sensible y voluptuoso respecto a lo bueno, y recha-

ward Thornton Tayloe (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1959), 14.
44 Iturriaga de la Fuente, Anecdotario de viajeros, 150.
45 George Francis Lyon, Journal of a Residence and Tour in the Republic of Mexico in the 
Year 1826: With Some Account of the Mines of that Country, t. 2 (Londres: John Murray, 
1828), 176-177.
46 Ibid. En 1825, un año antes de que viajara a México, fue nombrado doctor honorario en 
Leyes civiles por la Universidad de Oxford. En septiembre de ese año, contrajo matrimo-
nio con Lucy Louisa Fitzgerald, que muere al dar a luz a su única hija Lucy Pamela Sophia 
Lyon, nacida en septiembre de 1826, mientras el viajero inglés realizaba su travesía por 
tierras mexicanas. Sus contribuciones lo llevaron a obtener el nombramiento de miembro 
de la Royal Society en 1827. Murió a la edad de 37 años, a bordo del navío Emulous, en el 
trayecto de Buenos Aires a Londres, a donde se dirigía para ser atendido por problemas 
oculares.
47 Pierini, Viajar para (des)conocer, 38.
48 Lyon, Journal, 174-177.
49 Burke, Indagación filosófica, 17. Burke comenta que la sensibilidad y el juicio son las 
cualidades que componen lo que comúnmente llamamos gusto.
50 David Hume, Tratado de la naturaleza humana, ed. de Félix Luque (Madrid: Editora Na-
cional, 1981), 66-67.
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zando lo malo con indignación.51 Con diferentes expresiones, el común deno-
minador para la comprensión del gusto durante la Ilustración alude a sentimien-
tos, satisfacción y entendimiento, emociones que se trasminan en las palabras 
publicadas por los viajeros atendidos en este análisis. 

A partir de la visita de Lyon se confirma que el celayense estaba edifican-
do el Teatro Alarcón y el retablo principal de la iglesia de El Carmen. Son de 
agradecer sus comentarios sobre el carácter jovial de Tresguerras, lo que lleva 
al inglés a considerar que tenía 55 años de edad, lo cual indica su buena pre-
sencia, porque en esa época, junio de 1826, en realidad tenía 67 años. El viajero 
resalta su “buen sentido y gusto”, indicativo de las conversaciones, empatía y 
coincidencias entre ellos.

Comenta: “el señor Tresguerras estaba erigiendo en este momento un fino 
retablo de piedra, que si no está arruinado por el dorado no puede dejar de ser 
admirado por su simplicidad y elegancia”:52 debe de referirse al retablo mayor 
de la iglesia de El Carmen; lo que deja notar entre líneas es el menosprecio del 
inglés por los retablos barrocos y el reconocimiento al trabajo que encuentra 
elegante y sobriamente lúcido,53 signo de los tiempos nuevos.

A pesar de que no conoció la iglesia de El Carmen de Celaya,54 Francis 
Lyon reconoció en las obras de Tresguerras el valor y el arte de un edificador, 
quizá a semejanza de los arquitectos ingleses que embellecieron la ciudad de 
Londres,55 y el evocarlas generó en el inglés el placer y la nostalgia del terruño.56 
Durante su viaje de regreso la embarcación naufragó y logró salvar algunas de 
sus pertenencias, entre ellas el diario en el que llevaba las notas que dieron lu-
gar al libro publicado en Inglaterra en 1828.57  

Para Lyon, Tresguerras era un artista comprometido con su trabajo, sus co-
mitentes y con sus conciudadanos, muy lejos de otros, de quienes dijo: “Sería 

51 Voltaire, “Goût”, 746-747. 
52 Lyon, Journal, 183-184.
53 Ramírez, “Reflexiones sobre la aparición…”, 89.
54 Katzman, Arquitectura religiosa, 110.
55 John Summerson, Architecture in England since Wren (Londres: The British Council, 
1946). Los arquitectos ingleses Christopher Wren (1632-1723) y James Gibbs (1682-1754) 
utilizaron una única torre en la mayoría de sus iglesias, como la de San Jaime, San Nicolás 
o en St. Mary le Bow; elevadas por el primero de ellos y las de San Martín y St. Mary le 
Strand por el segundo, en donde resalta el frontón recto con independencia del resto de 
la edificación. Sus trabajos ejercieron influencia en los modelos construidos en la unión 
norteamericana en los últimos años del siglo XVII y parte del siglo XVIII. 
56 Addison, Los placeres de la imaginación, 34. 
57 Iturriaga de la Fuente, Anecdotario de viajeros, 150.
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difícil, aun en este país universalmente letárgico, encontrar un grupo de gente 
más indiferente, ociosa y soñolienta que esa […] que en su mayor parte es crio-
lla”.58 Como lo menciona Alfredo Ávila,59 tanto los ingleses como los estadouni-
denses no se guardaron sus impresiones al visitar el territorio mexicano, en sus 
descripciones afloran los prejuicios culturales, que los colocaban muy lejos de 
algún símil con la sociedad mexicana.60 En sus publicaciones se muestran como 
espectadores con una clara “conciencia de superioridad y poder” ante escenas 
coincidentes en donde el actor principal era el nativo americano.61 

A partir de la propuesta de Magali Carrera, quien considera que el arte y 
la arquitectura, entre otros factores, conforman un mapa del territorio donde se 
producen;62 es posible trazar un mapa del Bajío en el que confluyen geogra-
fía, arte, arquitectura y travesías de viaje, lo cual aporta una visión novedosa no 
sólo a la obra de arte, al artista, al territorio, a las exploraciones realizadas en el 
paisaje mexicano en la primera mitad del siglo XIX, sino de manera especial a la 
bibliografía de viajeros.

El recuento presentado inicia en vida de Tresguerras, y en los años poste-
riores a su muerte sigue fluyendo la tinta de otros visitantes. La curiosidad fue 
la que encaminó a Manuel Payno a Celaya en 1843, a solamente 10 años de la 
muerte del celayense. Es digna de comentar su experiencia ante la iglesia de los 
carmelitas “Heme ya extasiado ante la fachada del Carmen, extasiado verdade-
ramente, porque excepto la Catedral de México, no había visto otro edificio en 
el cual se pudiera reconocer la verdadera elegancia del arte”.63 

A raíz de su visita, se interesó en el celayense, razón por la que empren-
dió una amplia investigación que publicó en El Museo Mexicano, 1843-1846 
y que transcribe documentos de Tresguerras. Payno considera que “El puente 

58 Lyon, Journal,184.
59 Alfredo Ávila, “R. W. H. Hardy y la visión anglosajona”, en La imagen del México decimo-
nónico de los visitantes extranjeros: ¿un Estado-nación o un mosaico plurinacional?, coord. 
de Manuel Ferrer Muñoz (México: UNAM, IIJ, 2002), 79.
60 Kelly Donahue-Wallace, Art and Architecture of Viceregal Latin America, 1521-1821 (Al-
buquerque: University of New Mexico Press, 2008).
61 José Antonio Rodríguez Ramírez, “Lo fotográfico mexicano: fotografía, violencia e  
imaginario en los libros de viajeros extranjeros en México, 1897-1917” (tesis de doctora-
do, UNAM, 2013), 300.
62 Magali M. Carrera, Traveling from New Spain to Mexico. Mapping Practices of Nine-
teenth-Century Mexico (Albuquerque: Durnham & London / Duke University Press, 2011), 
63.
63 Payno, “Don Francisco Eduardo Tres-Guerras”, 16-20.
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de Celaya es un puente que puede dibujarse en un paisaje”,64 obra en la que 
se imprime la seguridad y la valentía del arquitecto. Su sorpresa ante el trabajo 
del celayense es continua, reconoce que identifica mejor la obra artística de eu-
ropeos que la de su compatriota y contemporáneo. Las oportunidades de viaje 
que ofrecía una nación fértil y libre del dominio han quedado referidas a lo largo 
de cientos de páginas; tarea de nosotros es continuar su estudio. 

Reflexiones finales
Las narraciones de viajeros de los primeros años del siglo XIX otorgan una rique-
za única y subjetiva que surge a través de cada lector, a diferencia de publicacio-
nes posteriores que fueron enriquecidas con imágenes. Las obras revisadas en 
este estudio vieron la luz inicialmente en otros países e idiomas, con excepción 
de la de Manuel Payno, situación que incide para que el trabajo del celayense se 
mantuviera en las sombras en la mayor parte de México.

Bien retratan estas publicaciones al México de los últimos años del virrei-
nato y los primeros de Independencia, las que supieron identificar las luces del 
nuevo pensamiento, pese a las distancias entre las nacionalidades y los objeti-
vos de viaje de cada uno de ellos. Gracias al equipaje cultural con el que con-
taban, supieron reconocer un trabajo artístico diferente al común de lo que se 
había facturado a lo largo de casi 300 años.

La mención continua de las obras ejecutadas por Tresguerras ha conforma-
do hasta el momento los hitos urbanos de las ciudades del territorio nacional en 
las que trabajó, dando identidad a cada una de ellas, revestidas de conceptos de 
novedad, belleza y estatus; fortuna crítica que se forja a partir de las descripcio-
nes que se caracterizaron “por la manera en que percibieron algo que singulari-
zaba al paisaje mexicano”,65 legando valores y símbolos al patrimonio mexicano.

La bibliografía de viajes del siglo XIX muestra un México que se caracteriza 
por una fisonomía cambiante que abre caminos a la investigación a partir del 
análisis de la información no solo biográfica y artística, sino del reconocimiento 
social e ideológico que les toca vivir a estos autores. Un aspecto que deseo 
destacar en estas narraciones es la oportunidad de hablar libremente sobre 
un tema en el que sus conocimientos, pero especialmente sus apreciaciones, 

64 Ibid., 16-17.
65 Fausto Ramírez, “La visión europea de la América tropical: los artistas viajeros”, Historia 
del arte mexicano, t. 2, Arte del siglo XIX (México: SEP / Salvat, 1986), 1381-1382.



133DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2026.1.540

vo
l. 

9,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
26

   
 I

dieran rienda suelta para exaltar lo que les agradó. Estas observaciones se re-
lacionan también con el silencio que hay respecto a las decenas de iglesias y 
edificaciones barrocas que encontraron a su paso, tomando en cuenta que se 
dice mucho de lo que no se habla. Hago notar que, a lo largo de algunos de 
estos relatos, en materia de arte solamente mencionan a Tresguerras y a su obra. 

Han salido a la luz aspectos acerca de la vida y el trabajo artístico de Fran-
cisco Eduardo Tresguerras, información sobre su carácter. Es la oportunidad de 
atender silencios y líneas de investigación, y de ofrecer una valoración en con-
junto. Se han abierto nuevos caminos de trabajo, los libros de viajes, la llegada 
de las ideas ilustradas y la actividad de un criollo que se defendió únicamente 
con su trabajo artístico de los prejuicios sociales y raciales ante el escrutinio de 
los ojos extranjeros. 
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